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ANIVERSARIO 


En conmemoración del aniversario de la 
fundación de nuestra sociedad en breve se 
efectuará una gran funcion; sería hoy 
nuestro deseo señalar el salon donde se 
llevará a la práctica por no habernos si- 
do posible el obtenerlo como seria nuestro 
deseo. Lo haremos conocer al gremio tan 
pronto nos séa posible, como asimismo el 
programa de la fiesta á fin de que concu- 
rran á sacar sus entradas. 

Creemos que será un dia de gran pro- 
paganda para el gremio, en donde podre- 
mos vernos reunidos una vez más la fa- 
milia proletaria, como asi mismo no duda- 
mos será un gran éxito el beneficio dela 
función.—LA COMISION. 


BAWYISO 


Se les avisa 4 todos los compa- 
fíeros que no les llega el periódico 
á su casa, como también á los que 
no les va el cobrador ó tengan al- 
gunas quejas del mismo, se sirvan 
pasar por secretaria á comunicarlo 
pudiendo hacerlo por escrito ó por 
medio de algún compañero, siendo 
esto de suma necesidad para poder 
normalizar la buena marcha social y 
tener al corriente á todos nuestros 
asociados, teniendo en cuenta que 
todos aquellos que presenten quejas 
deben justificarlas para no cometer 
errores lo mismo con los cambios 


de domicilio.—LA COMISIÓN. 
——_—_— 
NOTA 

A los compañeros asociados se 
les recomienda que una vez que ha- 
yan leido EL LÁTIGO, lo regalen á 
los compañeros que no esten aso- 
ciados haber si es posible levantar 
los espíritus del gremio, un tanto de- 
caido y al mismo tiempo para que 
pasen á asociarse todos los que aun 
no lo estan, pudiendo hacerlo con 
pagar el mes de ingreso. 


Esperamos que lo harán á la ma- 
yorbrevedad posible. LACOMISIÓN 


PE A 


Necesidad que se impone 


Por todas antes se ha hecho circular la ver- 
sión de que la organización gremial y las fe- 
deraciones obreras de la región argentina, han 
fracasado en su propósito; dícese que la F. O. 
R. A. se ha reducido á putrefacto cadáver, y 
que su misión no ha sido llenada, por cuanto 
tropezamos ahora con una en que los 

ajadores manifiestan poco entusiasmo por 
la lucha. 

Para nosotros, en cambio, las luchas soste- 
nidas por los asalariados han traido consigo 
resultados de suma importancia, y creemos que 
aquellas opiniones circulantes carecen de valor 
y de fundamento. 

Es preciso tener en cuenta que actualmente 
nos hallamos en condiciones mucho más ám- 
plias que las que embrutecían á los proletarios 
del siglo pasado. Es verdad que continuamos 
siendo los explotados por el capital y los opri- 
midos por el Estado; pero el trabajador de las 
ciudades disponen hoy de algunas horas dia- 


rias para poder dedicarse á lo que más le agra- 
de, cosa que no ocurría cuando en las fábricas 
y en los talleres había que estar trabajando 
desde la aurora hasta. el crepúsculo. Y. esto, 
que en realidad no es un mejoramiento econó- 
mico de la clase obrera, no deja de ser, sin 
embargo, un cambio, que abre campo de aC- 
ción á los que sentimos la necesidad de ins- 
truir á los hombres, de hacer germinar en las 
masas los grandes ideales. 

Los trabajadores norteamericanos y france- 
ses que á principios del siglo XIX iniciaron la 
lucha contra el régímen capitalista, trabajaban 
doce ó catorce horas diarias, y no sospecha- 
ban ni siquiera que en días no lejanos sus hi- 
jos se hallarían — aunque en. ínfima minoría— 
en condiciones de redactar ellos mismos sus 
periódicos, revistas y folletos. ¿Qué podían pen- 
sar de esto, si ellos estaban eternamente en- 
cerrados en el talier, en la fábrica y en la mi- 
na? . No sabían lo que, era el hilvanar un ar- 








' 


tículo Ó correspondencia, ni asistir 4 un con- 
greso y sostener una discusión, en tanto que 
hoy los trabajadores podemos decir, que entre 
nosotros hay individuos aptos para derrotar 
intelectualmente á los enemigos de las moder- 
nas escuelas revolucionarias. . 

En la faz interna del movimiento obrero es 
donde hay que estudiar los efectos del mismo. 
Jamás hubo libertarios conscientes que se em- 
peñasen en hacer figurar que todas las tenden- 
cias de aquel se encaminaron puramente áob- 
tener mejoramientos económicos, ora reales, 
ora dudosos ó ficticios, cuando no imposibles 
en. cualquier forma. Bakounin y sus contempo- 
ráneos, Kropotkine y los suyos, ayer como hoy 
siempre fuimos partidarios de luchar en los or- 
ganismos obreros, porque observamos que en 
el seno de la clase desheredada se opera una 
evolución favorable al estallido de la revolu- 
ción social. No de otro modo lo. comprendie- 
ron Parson, Spies, Ling, Engel y demás márti- 
res de Chicago, al abandonar la oposición .y 
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la resistencia que al principio mostraron .á las . 


luchas obreras, para convertirse, en sus más 


ardientes sostenedores y morir en holocausto .' 


de la idea y del pueblo trabajador. q 
Este es el que cambia costumbres é ideas 


durante sus luchas contra el capital. Puede un 
obrero odiar ó menospreciar áotro de su mis- 
mo oficio, por cuestiones de nacionalidad Ó de 
raza, Ó porque es uno más hábil que el otro 
en el arte ú oficio 4 que se dedican, ya sea 
voluntariamente, ya por fuerza; pero un Obre- 


. necesarios para la producción. Si hoy se re- 


: bres para producir cierta cantidad de objetos, 
: mañada, perfeccionadas aún más las máquinas, 


,; se obtiene igual resultado. El efecto inmediato 
¡; de este cambio es la desocupación y el ham- 
' bre, que aseguran la dominación económica de 


ro asociado se despoja poco á poco de tanin- : 


humanas costumbres. Yo he tenido ocasión de 
ver reunidos en un mismo local y tratarse fra- 
ternalmente, hombres de raza blanca, amarilla, 
negra y cobriza. La humanidad surge desde el 
fondo de la asociación, destruyendo prejuicios 


de raza y de nacionalidad. . 
Para la realización de los propósitos que nos 


forjamos los anarquistas, este cambio es en un 
todo favorable. Nosotros queremos difundir 
nuestras ideas, preparar á los hombres para 
que reciban dignamente los futuros advenimien- 
tos, levantar al nivel moral de la gran masa 
del pueblo, etc.; pero si el proletario no dispo- 
ne de tiempo para concurrir á nuestras reunio- 
nes, si no puede leer nuestros periódicos ni 
pensar un solo instante sobre los problemas 
sociales, la causa de la revolución no atraería 
adherentes, ni simpatizantes, ni daría que ha- 
blar á nadie entre las masas trabajadoras. La 
reducción de las horas de trabajo ensancha el 
campo de la propaganda libertaria, y no es da- 
ble despreciarla como inútil conquista á quie- 
nes aman el progreso. 

Y en cuanto al hecho de que hoy más que 
nunca se produce el vacío en los locales de 
de las asociaciones gremiales, de que se efec- 
túen asambleas con reducidísimo número de 
asistentes, de que la inmensa mayoría de los 
obreros no se interesan en la vida de nuestros 
Órganos de propaganda, y de que continúen 
existiendo la indiferencia y la ignorancia de los 
más numerosos, nada tiene de extraordinario y 
sorprendente: estaba previsto y debía ocurrir 
porque á tales cambios de condiciones no les 
acompañaron la propaganda de las ideas, la 
vulgarización de los conocimientos humanos y 
las agitaciones verdaderamente revolucionarias, 
con la intensidad que el caso imponía. 

Por tal causa ocurre que muchos trabajado- 
res emplean el tiempo que logramos sustraer 
de los horarios de trabajo anteriormente en 
vigencia, y, si se quiere, Otro tanto del desig- 
nado al reposo; en cosas inútiles Ó perjudicia- 
les. Mientras unos se arrojan con soltura al 
alcoholismo y otros pernoctan en adornados 
salones remolineándose al compás de la músi- 
ca, otros invierten sus recursos y disipan el 
tiempo en los antros de juego, en el lupanar 
Ó en otra cosa de idéntica naturaleza. Pero á 
pesar de todo, queda siempre una parte consi- 
derable—y en la cual me incluyo—que se pre- 
cia más feliz que antes, porque al concluir la 
jornada, sus componentes gozamos del placer 
que nos causa el leer un periódico ó folleto, 
el discutir con uno ú otro camarada, ó bien el 
dirigir cartas y correspondencias á los amigos, 
Ó artículos de combate á las publicaciones de 
carácter revolucionario ó social. 

Comprendo que somos una ínfima minoría, 
más no dejamos de ser algo que en un tiempo 
no existía. De modo que, aunque solo sea por 
nosotros, las conquistas llevadas á cabo por el 


proletariado son aceptables y ventajosas. 


* 
o; 





Téngase presente que el periodo de profun- 
da apatía por el que atravesamos, dentro de 
poco llegará á su fin. En el transcurso de los 
últimos años el proletariado llevó á la prácti- 
ca. algunas aspiraciones, yanada habría de ex- 
traño en que, impulsado. por sus necesidades 
materiales, se arroje de nuevo á la lucha con- 
tra la explotación. Aún existen aspiraciones no 
satisfechas, y mientras existan no hay que caer 
al bajo nivel de. los pesimistas, y dar por ter- 
minadas las contiendas. 

Muchas causas pueden determinar una nueva 
é intensa agitación revolucionaria. 'El progreso 
no tiene límites, y las conquistas «ejecutadas 
por el pueblo: trabajador no pueden ser consi- 
deradas como invulnerables ante los ataques 
reaccionarios. Y esto, agregado al hecho de 
que la situación actual no satisface á nadie—y 
ya dijimos que todavía existen aspiraciones ó 
necesidades — es una amenaza para el estado 
actual de nuestras condiciones, y es también 
lo que, desapareciendo la indiferencia, hará ine- 
vitable el nuevo avance revolucionario. 

El continuo perfeccionamiento de la maqui- 
naria reduce diariamente el número de brazos 


quieren la jornada de ocho horas y diez hom- 


con el mismo tiempo y la mitad del personal 


la clase burguesa y el triunfo de la reacción, 
siempre que estas peligrosas tendencias no tro- 
piecen con un movimientó revolucionario del 
puebio, trabajador. 

Donde haya un pueblo que no se preocupe 
de si mismo, donde la organización societaria 
tenga raquítica existencia, Ó bien donde la pro- 
paganda de las ideas esté descuidada, ó no-ha- 
ya espíritu revolucionario, el retroceso es se- 
guro. Porque no se hallaban en estas buenas 
condiciones, millares de trabajadores de los Es- 
tados Unidos de Norte-América, después de una 
prolongada y forzosa holganza, se souletieron 
á humillantes imposiciones patronales, recien- 
temente, durante la gran crisis económica. En 
Italia los campesinos sufrieron un fracazo irre- 
parable. No hablemos de cuanto ocurre en la 
Argentina, ya que todos lo estamos experimen- 
tando. Podemos decir que basta con averiguar 
en qué estado moral y á qué altura intelectual 
está el pueblo que querramos observar, y por 
las conclusiones obtenidas se deduce si las ma- 
sas obreras imponen sus intereses ó si aceptan 
la imposición de los ajenos. 

No creemos que este giro de los sucesos pue- 
da perdurar: por eso entrevemos futuros acon- 
tecimientos. A los indiferentes nada les impor- 
ta la desocupación de unos cuantos, porque á 
ellos los conservan en sus puestos con prefe- 
rencia los más inteligentes y juchadores son los 
que soportan primeramente las consecuencias. 
Pero todos sentimos iguales necesidades, y por 
satisfacerlas dentro del regimen actual, el uno 
perjudica al otro; la gravedad de la situación 
concluye por afectar átodo el mundo. Los que 
antes eran indiferentes empiezan á preocuparse, 
y por fin renace la actividad revolucionaria. 

En breve tendremos, pues, un periodo de agi- 
taciones y de luchas que, si realmente somos 
revolucionarios, debemos hacerlo avanzar cuan- 
to sea posible. 

en , 

El hecho que actualmente experimentamos y 
que describimos en la primera parte del pre- 
sente artículo, no debe ser olvidado; de hoy en 
adelante debe servirnos de experiencia para pro- 
ceder más cuerdamente en los conflictos que 
se presentarán. 

Demostrada la utilidad que aporta la lucha 
de los organismos obreros, no quedan dudas 
de si es ó no conveniente proseguir cultivando 
la organización. Hemos visto que sus resulta- 
dos son buenos, y que si hoy se nota gran in- 
diferencia en la mayoría, la causa consiste pre- 
cisamente en que no se ha proporcionado su- 
ficiente educación libertaria á la gran masa. * 

Para evitar que en el porvenir ocurra idénti- 
ca cosa, es necesario impulsar la propaganda 
de las ideas. Que cada trabajador sepa que, 
como hombre, tiene que interesarse en las cues- 
tiones sociales; que nadie ignore el deber de 
cooperar moral y materíalmente al sostenimien- 
to de la causa común, que se forme un ambien- 
te caldeado por el espíritu de independencia 
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individual y colectiva, eso es lo que se impone 
necesariamente. En esta forma los frutos de las 
luchas proletarias serán cuantiosas. 

Los viejos luchadores y los nuevós que han 
adquirido conciencia propia, ante las rojas jor- 
nadas que se anuncian debemos prepararnos 
para recorrer en ellas diez veces más camino 
que en las pasadas. Si antes se hablaba timi- 
damente en contra del patrón: ó de las pésimas 
condiciones, enseñemos luego que.«es necesario 
ser hombres y marchar 4 la revolución. 

El libro y el periódico de propaganda doctri- 
naria deben ser difundidos. El folleto de ense- 
ñanza química-práctica, .en vez de circular ex- 
clusivamente entre pequeñas agrupaciones, es 
necesario que llegue á manos de todo el mun- 
do. ¡Hombres ¡ilustrados de si mismos, podero- 
sas masas de combatientes y aptitud para obrar 
es cuanto hay que hacer á toda costa! 

La tolerancia á las costumbres bochornosas, 
el no combatir las bajezas so pretexto de que 
al hacerlo es tachado de fanatismo, tienen que 
ser barridos por el soplo vivificaior de la re- 
generación humana. Para vivir una vida con- 
templativa, desprovista de sacudimientos pasio- 
nales, fria y estéril, habría que ser ciego y no 
ver en Que circunstancias nos encontramos. 

En breve aparecerán grandes conflictos. Las 
crisis de trabajo tienden á ser cada día más in- 
tensas y los industriales y comerciantes propen- . 
den á abusar de la situación, para imponer con- 
diciones más y más onerosas. Por esta vía ire- 
mos á la degeneración y al exterminio de la 
raza, si la revolución no nos salva del peligro. 

Es necesario..... se impone la necesidad de 
mancomunar nuestras fuerzas, no para llevar á 
cabo las medianas tendencias de los bandos 
exclusivamente economistas, sino para propen- 
der á una transformación intensa, que concluya 
con los prejuicios, con la moral hipócrita, con 
todo el régimen capitalista-autoritario! Aunque 
cueste inapreciables sacrificios, aunque sea ne- 
cesario que la revolución nos excluya de entre 
sus verdaderos defensores, ó que excluya á otros 
de nuestra misma clase, su realización se hace 
sentir de una manera imperiosa. Muertos por 
muertos, es preferible sucumbir destruyendo á 
ser victimas de una criminal y fria indiferencia, 

El porvenir es de los audaces. ¡A luchar por 
la anarquia y la revolución! 

ANTONIO ZAMBONI. 


LA MORAL 


La moral es una de las abstracciones 
ue á traves de los siglos y de las eda- 
es ha venido á reducirse en un nuevo 

dogma, esto es, que cada pueblo ha te- 
nido que ser victima dentro de su épo- 
ca, de esta mal llamada moral, crecida 
y desarrollada fuera del orden natural de 
las leyes biológicas de la Naturaleza. 

Hubo un tiempo en que á parte de 
las demás reminiscencias que entrañaba 
en si la moral establecida, tuvo la Gre- 
cia como moral predilecta, el hacer osten- 
tación de las formas esculturales, quien 
con gran pompa exhibían las jóvenes 
impúdicas, cuando se presentaban de cuer- 
po desnudo ante sus amos y señores, á 
fin de complacerles y darles gusto á la 
par que rendían culto á la moral de la 
Grecia del talento y el arte. 

En la era del Paganismo también tuvo 
una gran influencia la llamada moral pa- 
gana. Esta también se distinguió por sus 
monstruosidades, sobre todo en aquello 
que, en el círculo de Roma se desarro- 
llaba, cuando de quemar y. destrozar el 
genero humano se trataba. 

En nuestrcs dias, la moral de nuestro 
tiempo encierra una gran belleza y sobre 
todo... una gran comodidad para aque- 
lios que la invocan y defienden. 

Según la difinición etimólogica que los 
señores de la' «Real Academia de Cien- 
cias y Artes» han dado, la moral es to- 
do aquello que está encuadrado con el 
orden actual de cosas establecido. 

Es decir, que para que el hombre pue- 
da ser considerado como moral, preciso 
es, que acepte de antemano la moral por 
ellos establecida, esto es, que debemos 
de ser respectuosos y obedientes con to- 
do lo que estos señores nos dicen, por 
que de no acatar ciegamente sus man- 








datos, se incurre en el grave delito de ser 
un hombre desmoralizado, esto es; in- 
moral. 

El Judeismo también dejó sentado este 
precedente en sus remotos tiempos, es 
decir, cuando estaba en la plenitud de 
su desarrollo. ; 

Más luego y á medida que fué per- 
diendo su preponderancia para con las 
multitudes, fué también perdiendo su va- 
lor moral porque así lo decretaron los 
innovadores de la teología de la religión 
católica, apostólica y romana. 

Los sabios teólogos diosistas también 
se desvelaron en esto de la santa moral 
y... macaneo en grande. 

Prueba de ello tenemos, ya que ape- 
sar de haber transcurrido una infinidad 
de siglos desde la era de su renacimien- 
to hasta la fecha, la humanidad no ha 
podido ó bien no ha sabido desprender- 
se de esta monserga llamada moral re- 
dentora de nuestro tiempo, cuando en 
realidad no es más que una inmoralidad 
permanente, engendradora de otros tan- 
tos actos inmorales que están en con- 
traposición con las leyes de la misma vi- 
da, tanto en el órden natural como en 
el orden social. 


Según la teología católica y la que no 
es católica también, — son inmorales to- 
dos aquellos, hombres que hacen la ne- 
gación de sus afirmaciones, es decir, que 
si ellos como lo han hecho y hacen aún— 
nos dicen que tenemos que acatar á pies 
juntitos y sin derecho á investigar, la au- 
toridad de un ser inmaterial y simbólico, 
como lo es este pretendido dios que el 
catolicismo adora y venera debemos de 
acatarlo por que de lo contrario estos 
hombr+s son inmorales, por no querer- 
se supeditar á la voluntad caprichosa y 
antiracional que la teología señala en su 
Sillabulos. 

En nombre de la moral que la iglesia 
aconseja, se han cometido horrendos crí- 
.menes á traves de los siglos. Urbano VIII 
hizo arrancar los ojos en vida, al gran 
Galileo por querer éste indagar lo que 
la teología retenía en medio la oscuridad 
y las tinieblas. Galileo estudió, analizó y 
comprobó, quizo ser y fué hombre y 
como á tal procedió, y para ello tuvo 
que rebelarse en contra de los mandata- 
rios, es decir, en contra de los hombres 
que representaban y defendían la teolo- 
gía con todo su bagaje de negruras, y 
Galileo fué con esto inmoral y como á 
tal, le aplicaron el cruel tormento, y co- 
mo es de rigor, en nombre de la sacro- 
santa moral de la iglesia y del tiempo. 

Cisneros también hizo arrojar á la ho- 
guera, en un solo día á 35.000 hebreos, 
como herejes, esto es, como inmorales, 
ya que los hebreos hombres, se rebela- 
ron en contra la moral qué, el inquisi- 
torial Cisneros les quería imponer en 
contra de su voluntad. 

También en nombre de la moral León 
V mandaba arrancar la nariz y los de- 
dos de los pies y manos, á sus enemi- 
gos, es decir, á los que no querían acep- 
tar la moral impuesta por él Ósea la de 
la iglesia. 

Sabido es también, que Torquemada y 
Arbues, levantaron patíbulos y encendia- 
ron la hoguera, en las cuales se ahor- 
caba y quemaba á miles de seres huma- 
nos que repudiaban la moral impuesta á 
viva fuerza. 


El derecho de pernada fué también pro- 
ducto de la respetuosa moral del tiempo. 
La era feudal fué obra de moralización 
según se afirma en los llamados Códigos 
de Justicia, ya que en ellos se ampara- 
ban los feudales. 

En nuestros tiempos y en nombre de 
la moral de una óÓ otra nación, se pro- 
mueven guerras fratricidas, guerras en las 
cuales los llamados más moralistas, por 
su elevada posición en la carrera que 
ejercen, ordenan y obligan, so pena de 
ser fusilados en caso de no obedecer, á 
que los hombres convertidos en máqui- 
nas mortíferas, á que entren á degiello 
en los indefensos pueblos á que los in- 
cendien, sin respetar á la infancia ni á 
la vejéz, ordenan la violación de toda 
cuanta mujer ó niña ante «ellos se pre- 
sente. 


Esta es la moral por la cual se rigen 
las naciones, la moral impuesta y detfen- 
dida con la punta de las bayonetas y 10s 
cañones, la moral de los Códigos de los 
capitalistas, del Estado, delas Religiones. 

Son estos los procedimientos científi- 
cos—según ellos, —con los cuales se vie- 
ne destruyendo el género humano, dege- 
nerando así á la especie humana con esta 
moral inhumana. 

Es esta la moral de la muerte, del ani- 
quilamiento, de la fatiga, de la oscuridad 
y las tinieblas. Es la antitesis de la moral 
de la verdadera y positiva vida, que nos- 
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otros, los que vamos en contra del régi- | 
men actual, propagamos y defendemos. | 

Es una monstruosidad el querer de- 
fender y invocar la ciencia y ser á la vez, 
defensor y sostenedor del régimen actual. 

La sociedad actual con su moral, y tal 
como se viene desenvolviendo, represen- 
ta y es en sí, el dolor, lo falso, lo in- 
humano, lo inracional, lo injusto y anti- 
natural, es en una palabra; la eterna in- 
moralidad que infesta el mundo de la 
creación. 

La ciencia, la ciencia positiva morali- 
zada y por las leyes inmanentes de la 
vida natural, es la que se rebela contra 
esta moral y viene á purificar el ambien- 
te de la sociedad actual que con su ba- 
gaje de inmoralidades, viene castrando 
las energías del hombre á la par que ma- 
ta la savia germinativa de la libertad, la 
solidaridad y altruismo, ya que sin reunir 
estas cualidades, le es totamente impo- 
sible al hombre poderse desarrollar y vi- 
vir, sin que su vida redunda en la muer- 
te de otro hombre. 

¡Cuanto podríamos escribir sobre las 
consecuencias que trae en si la moral de 
nuestros tiempos! 

Según estadística que tenemos ante nos- 
otros, los delincuentes estupros que fue- 
ron llevados ante los tribunales de Pru- 
sia durante los años 1855 hasta 1858, 
sumaron un total de 1915 casos, acom- 
pañados todos de uua serie de abortos é 
infanticidios, por librarse así, estas vícti- 
mas del actual régimen de las iras del 
populacho y de la sociedad toda, que las 
declara inmorales á ellas y á los estru- 
pros criminales, siendo así que tanto los 
unos como los otros, no son más que 
víctimas hijas de la moral de nuestro 
tiempo. 

Destruyamos cuanto antes este podri- 
do régimen, barriendo á todos los obs- 
táculos que se antepongan ánuestro pa- 
so y derrumbaremos esta falsa moral, 
dando paso á la moral de la vida, en- 
carnado en nuestro ideal la anarquía. 


José ArBÓS. 
Buenos Aires, Setiembre de 1908. 





¿Por que no toma cerveza Pil- 
sen y Hfricana? porqué es ela- 
borada y repartida por esqui- 
roles. 





El carro del progreso 


Cada día se demuestran con mayor 
evidencia las grandes verdades de finalidad, 
de moral y de táctica contenidas en el 
programa de La Internacional. 

Podrá haber en Barcelona trabajadores 
alquilados ú ocupados que, mientras fa- 
brican riqueza para elamo, se preocupen 
exclusivamente de la próxima fiesta ma- 
yor, de las cosas de la llamada Casa del 
Pueblo, del libro de oro de Alejandro 
Lerroux, de si la bandera que ondee so- 
bre la residencia de la autoridad ha de 
tener dos ó cuatro barras, del canje de 
los duros ilegítimos, de la sardana, y 
trabajadores desalquilados Ó sin tiabajo 
que van amontonándose como pueden en 
esa horrible cifra de treínta y tantos por 
mil al año (á diez (1) se reduce en ciertas 
localidades) á que se eleva la mortalidad 
en esta hermosa ciudad, que admiran los 
jefes de escuadras extranjeras desde la 
cima de: Tibidabo con lacopa de cham- 
pagne en la mano; pero siempre resultará 
cierto, con certidumbre que abruma con- 
ciencias y dignidades de neutros, crédulos 
Ó prácticos, que «la sujeción del trabajador 
al capital es la fuente de toda esclavitud 
política, moral y material», y que el tra- 
bajador á quien tanto se le da lo uno 
como lo otro, el que cree que se salva 
votando á quienes prometen la conquista 
de la Gaceta ó la hegemonía catalana y 
el infeliz que traga el anzuelo de la hor- 
miguita económica, son victimas y com- 
plices del régimen de la propiedad usurpada 
y de los propietarios usurpadores. 

Reconocida esa sujeción dominante en 
todo el mundo, salta á la vista, idiota ú 
obcecado el que no lo vea, que «la eman- 
cipación de los trabajadores no es un 
problema local ni nacional, sino mundial», 
y que habiendo clases dominantes intere- 
sadas en que esa emancipación no se 
realice, es evidente, con tanta fuerza lógica 
como la mecánica condensada en el sol 
para alumbrar y calentar todo el sistema 





(1) De morir 10 por 1000 al año á morir 30 
por 1000, en una población de 600,000 habitan- 
tes, hay una diferencia de 12000, que el tributo 
ore e muerte que pagan los pobres de Bar- 
celona. 
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planetario, que «la emancipación de los 
trabajadores ha de ser obra de los tra- 
bajadores mismos.» 

Afirmado en este criterio dominante 
entre los trabajadores que saben donde 
están y adonde han de ir, tomo Les Temps 
Nouveaux, y leo: 

«La huelga de Draveil ha terminado. 
Después de la jornada sangrienta se han 
renovado las conferencias entre las co- 
misiones del sindicato obrero y de los 
burgueses, y se han adoptado importantes 
aumentos de jornal, 5 céntimos por hora 
Ó 50 al día.» 

Para obtener esos céntimos se ha vio- 
lentado la máquina gubernativa, favore- 
cedora de la empresa burguesa, y la fuerza 
pública nacional, que odia y mata al pai- 
sano popular tanto como al soldado 
extranjero en tiempo de guerra; se ha 
acallado el clamoreo de la prensa burguesa 
de todos matices, unánime en condenar 
como subversivas todas las demandas 
obreras, y hasta ha quedado en berlina la 
prudencia semi-esquirola de los obreros 
aburguesados que exigen circunstancias 
de oportunidad, de paciencia y hasta de 
obediencia para obrar en sncialista. Véase 
la censura de la tipografía francesa contra 
el Comité Central de la Federación del 
Libro y la entrada del sindicato del Pas 
de Calais en la Confederación General 
del Trabajo contra la voluntad del dipu- 
tado Basly. 

Poco es, ya lo veis; el beneficio entra 
por céntimos, noá la manera portuguesa, 
que cuenta por peus decavalho para au- 
mentar la cifra, sino porque no llega la 
ventaja diaria obtenida á la unidad mo- 
netaria. Un trust burgués puede hacer en 
un momento una operación que le re- 
porte muchos millones y una buena renta 
á sus accionistas; un sindicato obrero para 
obtener un aumento de cinco céntimos 
por hora de trabajo para sus asociados 
ha de recurrir á la solidaridad obrera y 
ésta ha de dar su sangre en holocausto 
á la fraternidad. 

Pero ello es que la sangre se pide y 
que la sangre se da. 

La lección es enormemente sugestiva 
y merece ser aprovechada. 

La Democracia, la República, pisotean- 
do los Derechos del Hombre y del Ciu- 
dadano, dobla el espinazo ente Su Ma- 
jestad el Privilegio, pone á su disposición 
sus sayones, sus polizontes, sus rábulas, 
victimarios de todas clases, se remanga y 
empuña la cuchilla de la ley... del más 
fuerte, y ahí tenéis una dragonada mas, 
no ya contra los obreros que presentan 
una reclamación, sino contra los obreros 
que la apoyan por solidaridad, contra los 
obreros que no han de ganar un céntimo 
de aumento en su jornal ni un minuto 
de descanso en su trabajo, contra obreros 
que, en lenguaje burgués, se meten don- 
de noles importa. 

En eso, que los burgueses no compren- 
den y que los obreros practican, si bien 
que en pequeña escala todavia, está el 
progreso social. 

Siempre ha habido listos que han pro- 
curado y lo han conseguido obtener mu- 
cho á poca costa, prudentes que se han 
propuesto, sin lograrlo jamás, mantener 
el dar y el tomar en el equilibrio del 
mutua!lismo, y cándidos altruistas que dan 
todo sin cuenta ni medida en beneficio 
de todos, y de ese modo la humanidad 
va tirando; porque, como decía un amigo 
mío, muy sensato aunque aficionado á 
la retórica, el progreso es un carro tirado 
por la evolución y empujado por la re- 
volución, pero que no anda si no se le 
unta vioventamente con sangre y lagrimas. 


ANSELMO LORENZO. 





EN QUE QUEDAMOS 


Problema obrero ó Problema social 





La anarquía y el criterio de algunos anarquistas 


Ál camarada R, A. del Rio, 


Despues que he leido su estenso 
artículo, en el que trata de refutar mis 
conceptos sobre la «lucha de clases,» 
no se q pensar, si Vd. polemisa por 
sport ó quiere vencer para acreditar- 
se como polemista. 

Por mi parte, crealó que le satis- 
facería su gusto personal, si no se 
tratara de un error que mengua el 
principio fundamental de la doctrina 
anarquista eso del «Problema obre- 
ro» que Vd. pregona con teson, y que 
aunque le ponga rótulo de anarquis- 
ta el menos conocedor de la cuestión 
le dirá que es falsificado. Es decir, 
mirado Con criterio libertario. 

, Para no perder el tiempo sin bene- 
ficio para las ideas que deliendo, quie- 
ro seguir la polémica en El Látigo 

rero, pues, que los que leen 
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«El Proletario,» no son los mismos, 
casi en su totalidad de los que leen 
El Látigo del Carrero. 


Salud 
(1) El Proletario, Agosto 15 de 1908) 


Verdaderamente uno se queda estupefacto al 
observar la frescura de muchos que escriben 
largo y tendido sobre un asunto cualquiera sin 
meditar siquiera sea en bien de la propaganda 
—lo que escriben—se justifica este anacronis- 
mo mental en los periodistas de la burguesía, 
porque la miopía intelectiva es su característi- 
ca, y porque estan obligados á decir algo en 
las columnas de los diarios que escriben aun- 
que sea debarrando en la forma más chocante 
al buen sentido. Claro, son asalariados de la 
pluma y ahi está todo. 

Pero, no es admisible que lo mismo suceda 
en quienis considero toman la pluma volunta- 
riamente con el deseo de ilustrar el pensamien- 
to de los demás con exposiciones doctrinarias 
para apurar el triunfo de grandes ideales. 

Y en este caso, es deplorable la conducta Ob- 
vada por ciertos anarquistas encerrados en los 
estrechos conceptos del economismo Marxista, 
del cual han hecho una especie de «elixir es- 
tomacal» que recomiendan á los trabajadores 
como único remedio para el mal que engendró 
la economía burguesa. 

Y es deplorable—repito—porque la idea anár- 
quica es la concepción más amplia en materia 
filosófica, y al serlo así, es la que abarca con 
más acierto que las demás, todas las manifes- 
taciones de la vida para encauzarlas en la co- 
rriente transíormadora que lleva en si los fac- 
tores de solidaridad que han de menester los 
individuos para armonizar sus relaciones so- 
ciales. 

Esos factores de solidaridad—que digo—no 
pueden ser otros que la cultura de los senti- 
mientos para que los individuos sean capaces 
de vivir la libertad que sintetiza la anarquia. 

En este sentido la propaganda de esta her- 
mosa concepción de la vida, ha de ser altamen- 
te educativa. 

¿Que se necesita para ello? 

Que lo que se llaman anarquistas, llamándo- 
se de antemano trabajadores, adquieran todos 
aquellos conocimientos imprescindibles; para 
formarse en si mismo un amplio criterio que 
que les permita valorar en conjunto los funda- 
mentos científicos de esta idea que en política, 
en moral, en religión y en economía—que son 
las bases de la sociedad actual,—niega todo lo 
que es contrario á la independencia individual, 
todo lo que impide el libre desenvolvimiento 
de la vida que canta la Naturaleza. 

En poseción entonces de una capacidad in- 
telectual refinada por el estudio, se evitaran la 
responsabilidad por las torpezas que á título 
de propaganda se pregonan hoy en la tribuna 
y en el periodismo que se llama emancipador. 

Hechas estas ligeras consideraciones sugeri- 
das por el hecho de que muchos camaradas 
conceptuados de inteligentes han subordinado 
el todo de la cuestion social á un punto de ella, 
la faz económica, para plantear el «Problema 
obrero» como sintésis del anarquismo. Un error 
que ha provocado calurosas polémicas, dando 
lugar con ellas á que se hagan exposiciones de 
conceptos, por los cuales el juicio imparcial de 
los que leen ha podido apreciar, las opiniones 
vertidas de ambas partes para deducir quienes 
somos los que estamos más cerca de la verdad 
en relación al ideal anarquista, que ha surgido 
como la manifestación más grande del progre- 
so que tiende á la perfección de la especie hu- 
mana y para resolver mi «Problema Social» por 
que á su acción no escapa ni un átomo del 
cuerpo que se llama SOCIEDAD. Voy á ocu- 
parme de lo que á titulo de refutación de m! 
artículo aparecido en El Proletario del 18 de 
Julio ppdo., escribe R. A. del R. en EL LÁTI- 
GO DEL CARRERO fecha 19 de Agosto. 

Dice: «Sigue en pié la polémica sostenida con 
el camarada Mansilla, y nada se perderá con 
ella, pues, si mutuamente no nos convencemos, 
en cambio á convencido á muchos camaradas 
que vivian en el error y esto como se compren- 
derá siempre será una ventaja.» Para la verdad 
sí; pues creo tarea dificil la de convencer á del 
Rio que me parece hace caso omiso de los ar- 
gumentos opuestos y solo contesta por demos- 
trar su no conformidad. 

Esto, habla muy poco en favor de su since- 
ridad Ó sea de la ecuanimidad que me dijo te- 
nía para los polemistas sinceros. Porque yo 
considero que cuando se trata de aclarar algo 
que no esté bien definido ó que haya sido mal 
interpretado la buena fé debe anteponerse á la 
obsecación, y de este modo es fácil llegar á una 
conclusión satisfactoria sin que queden venci- 
dos ni vencedores. 

Asi, con el ánimo sereno y la razon tambien; 
el pensamiento despejado de ofuscaciones mal 
intencionadas para interpretar con hidalguia lo 
que diga el contrincante. 

Es más enaltecedora la modestia que la pe- 
danteria. Del Rio me ha atribuido á mi ligere- 
za y pedanteria. Mi pedanteria consiste en es- 
cribir poco, en relación á mi capacidad. Mis ar- 
ticulos salen á luz á su tiempo; yo evito los 
abortos del cerebro; y si discuto con él no es 
porque pretenda saber más, sino porque deseo 





















aprender, que ya me muero de deseo de ser 
amtor de un libro! y colaborador de muchos pe- 
riódicos libertarios. En cuanto á ligereza...es 
propia de los superficiales, yo me cuido mucho 
de no aumentar el número. 

Seguiré transcribiendo; y conste que solo 
transcribiré algunos párrafos, evitándome el tra- 
bajo de transcribir muchos que el buen sentido 
de quienes los hayan leido verá su falta de mé- 
rito para tomarlos en serio. 

El siguiente párrafo es mio menos el subra- 
yado que es del R. 

«Yo estoy plenamente convencido de lo que 
en su esencia filosófica es la teoria anárquica; 
y lo estoy porque me he preocupado en hacer 
el análices de lo que han escrito los anarquis- 
tas en cuyos cerebros nació (2) la idea que mal 
han interpretado los que la combaten por im- 
pedir su realización ó su propaganda, y no po- 
cos de los que la propagan tergirversando sus 
principios de doctrina social.» 

Contesta: «Debo hacer notar al camarada Man- 
silla que no «tergiverso» la doctrina anárquica, 
pues en igualdad de circunstancias, puedo de- 
cir de él lo mismo, y no lo digo porque no 
tengo pruebas para ello que me autoricen á pen- 
sar asi. Una cosa es el error, y otra la «tergi- 
versación.» A esto, yo le llamo simpleza; escri- 
bir para no demostrar nada, es no aprovechar 
bien el tiempo. 

Y sigue: «Yo alreves de Vd., en lugar de ha- 
cer el análices delo que han escrito los anar- 
qnistas, he analizado sus hechos que siempre 
serán más instructivos y bellos, que todos los 
libros habidos y por haber, sin negar que los 
libros tengan su mérito pero para mi secunda- 
rios frente al hecho ó la acción anticapitalista.» 

Yo no sé porqué del Rio recomienda las obras 
de Anselmo Lorenzo, Bakounine y Kropotkine 
se considera superílua la lectura de ellos. Y no 
se porqué—repito—él mismo se ha dado el tra- 
bajo de hacernos un libro que ha titulado «in- 
luencia del anarquismo;» que si el texto está 
de acuerdo con el titulo no dudo que recono- 
cerá la influencia de las ideas en los hechos 
anticapitalistas. 

La instrucción que se desprende de la acción 
anticapitalista si para algo sirve es para hacer 
á los individuos metódicos y prácticos en esta 
misma acción, y de esta manera se puede ir á 
la huelga con probabilidades de éxito, pero no 
á“la anarquia de paz, amor y libertad que con- 
cebimos como anarquistas. 
£ Solos los libros difundidos por las multitudes 
—como un torrente de agua que se extiende 
por los campos para favorecer con su riego la 
fecundidad de la tierra—haran crecer el núme- 
ro de losiconvencidos que anhelan una vida li- 

re he igualitaria, que para vivirla, es necesario 
dejar en las huellas del pasado todos los ata- 
vismos que se hanfcultivado y conservado por 
ignorancia en los funos y ¿conveniencia en los 
otros. 
+ Una pregunta infantil:3«¿Nacieron estos escri- 
tores con las ideas anárquicas y no las refleja- 
ron hasta la mayor edad?» 

Bajo del punto de vista biológico vemos que 
todo tiende á su perfeccionamiento buscando 
su natural desarrollo; y si ha travez del bello 
prisma de la idea anárquica. vemos la Huma- 
nidad perfeccionada en armonia con la Natura- 
leza, lógico será decir que la idea es innata en 
los individuos. Deduzcamos de esto el porqué 
los escritores las reflejan en su mayor edad 
cuando han aprendido ha hacerlos en los libros. 

Otra: «¿Como quiere el camarada Mansilla 
que miren la desigualdad económica los obre- 
ros? ¿Bajo el punto de vista capistalista?» Del 
Rio no me ha comprendido, ó no ha querido 
comprender lo que yo expongo. En realidad 
nuestra vida económica está en pugna con la 
del capitalista, y si le dijeramos lo contrario á 
los trabajadores harían bien en llamarnos far- 
santes. 

Al referirme á los anarquistas de clase me 
lamenté de que «un atávico espiritu de clase 
influye en las facultades pensantes de muchos 
trabajadores, que por el hecho de ser tales 
abordan la cuestión social solo con un criterio 
obrero que lo subordina todo á la condición 
económica en que vivimos y rechazan las con- 
clusiones filosóficas de la misma doctrina que 
creen propagar» 

Lo repito por que asi como diariamente de- 
cimos al pueblo lo que son nuestras ideas— 
sin que aun hayamos sido comprendidos sim- 
plemente porque el pueblo no quiere compren- 
dernos—creo lo mismo podemos hacer sin que 
signifique redundancia, en la polémica. 

Nótese pues que yo me referia á la cuestión 
social á la que hay que mirar bajo todos los 
puntos de vista. 

Para del Rio las ideas anarquistas solo son 
accesibles á la clase desposeida por el hecho 
de ser explotada, y no concibe como los que 
no tienen sobre si el peso de la miseria mate- 
rial puedan luchar por el anarquismo—que quie- 
re decir porvenir — «combatiendo la sociedad 
actual,» por que esto— dice — seria combatirse 
todos entre si anónimamente sin Órden y con- 
cierto. 

Y Me hace,esta pregunta que rebela mucha... 

¿Quiere Vd. decirme quienes son los comba- 
tientes y cuales son las causas de la lucha?» 


¿No ha leido acaso que yo decia que en esta 
gran contienda solo había revolucionarios y con- 
servadores? 

Y como no ha de haber orden ni concierto, 
si hay dos fuerzas que se chocan? 

Ahora la causa que impulsa una de estas fuer- 
zas no puede ser puramente económica, aunque 
yo reconozca que hay usurpación capitalista. Y 
asi se explica que tantos «mirlos blancos» ha- 
yan abandonado sus condiciones de burgueses 
pretextando de que la sociedad está basada en 
la injusticia. De lo que resulta que una causa 
moral superior átodas las mezquindades de es- 
piritu les ha hecho rebelarse en contra de la 
misma madrasta que les amamantaba en el pri- 
vilegio. 

Yo dije que «cuando tengamos ganas de enar- 
decer á nuestros compañeros de trabajo con el 
odio de clase no invoquemos el anarquismo. 
Asi haremos menos confusiones y nuestras 
ideas se extenderán con más rapidez» por lo 
siguiente: Muchos de los propagandistas orga- 
nizadores no poseen ningún conocimiento so- 
ciólogico y si buena voluntad y actividad ó me- 
jor dicho espiritu de combate. Hay una asam- 
blea gremial ó una huelga y, ya estan arengan- 
do con fogosidad tempestiva. «... Los burgueses 
son unos canallas, ladrones explotadores, pa- 
rásitos! hay que ahorcarlos, hacerlos volar con 
dinamitas para que desaparezcan... imbéciles 
panzudos, etc., etc.» 

Del Rio no podrá decirme que con esa fra- 
seologia de grueso calibre adornados de párra- 
fo en párrafo con la palabra anarquia, se hace 
propaganda de ideas. Lo que se consigue es 
exaltación de ánimos en contra de los capita» 
listas y esa exaltación dura mientras se lucha 
por una mejora, despues desaparece. 

Ahora supongamos que al orador de barrica- 
da le escuchaba un panzudo y que este mismo 
asistiera más tarde á una conferencia de Pedro 
Gori y en la cual hace amplia exposición de 
conceptos doctrinarios; ¿cuál tendría más fuer- 
za persuasiva para que el oyente haga su jui- 
cio de nuestras ideas. 

-Del Rio me dice que para él huelgas, sabo- 
tages y actos individuales es anarquia práctica, 
en contra de lo que yo digo que son medios 
prácticos sí, para llegar á la «finalidad» anar- 
quia. 

Los miles y miles de destractores de nues- 
tras ideas estan de acuerdo con la tesis de del 
Rio cuando afirman que anarquia significa des- 
orden. Y de acuerdo con esa tesis vivimos en 
anarquia desde que huelgas y todos los recur- 
sos violentos se aplican á la vida libertadora 
de los pueblos.” 

Yo creo que anarquia práctica podemos lla- 
marles á aquellos acto que signifiquen un des- 
conocimiento á las instituciones, á las leyes y 
á la moral de la sociedad vieja. En este senti- 
do puedo decir que si en algo se manifiesta la 
anarquia es en el amor libre que ya ha forma- 
do muchos hogares neevos. Me refiero á los 
que han obrado asi por que son anarquistas. 

Según del Rio todos los obreros asociados 
estan resueltos á resolver el problema econó- 
mico-social por el hecho mismo de que estan 
asociados y fundan escuelas y hacen huelgas. 

Esta es una afirmación exagerada que no pue- 
de hacerla un individuo qne haya actuado en 
el movimiento obrero observando sus alterna- 
tivas. 

Por que si es verdad que la organización des- 
de la Internacional hasta nuestros días ha sur- 
gido con esa misión segun el concepto de sus 
propiciadores, verdad es también que el 90 por 
ciento de los obreros que estan asociados han 
venido á la organización solo para satisfacer 
necesidades inmediatas. 

Y ya se ha repetido hasta la saciedad que fi- 
jando la vista únicamente en las mejoras, el 
problema queda sin resolver. Sin embargo no 
hay poder que saque á los obreros — los aso- 
ciados todos — del estancamiento para que se 
decidan de una vez ha arrancar el mal con sus 
raices. 

Respecto á mi persona me pregunta: «Y Vd. 
porque está en su gremio? ¿Tiene interés ó nó 
en resolverlo? Si no tiene ¡interés está demás 
en el gremio.» 

Qué preguntas! y asi son todas. 

Camarada del Rio: Yo desde que ingresé en 
la sociedad de mi gremio manifesté mi interés 
en resolverlo en la forma radical que como 
anarquista creo se debe resolver. A que la 
orientación de esa corporación se encaminara 
por esas vias tendieron mis esfuerzos. Y sabe 
que conseguí? 

Que me hicieran el vacio por loco y maca- 
neador y se propusiera en más de una asam- 
blea mi expulsión por que «no convenia á los 
intereses del gremio.» 

Si acaso duda de esto lleguese por «La Pro- 
testa» y consulte la colección. La última corres- 
pondencia que citaba estos casos que sucedió 
también con Daniel Gomez en los albañiles y 
otros compañeros y que apareció en el diario 
en Septiembre creo del año ppdo. 

Este es un exponente de la conciencia obre- 
ra y esto significa que el 90 por ciento de los 
obreros tienen deseos de mejorar su vida que 
es distinto de cambiaria como lo desean los 10 
restantes que á despecho de las persecusiones 
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de arriba y los obstáculos de los de abajo, no 
desmayan en su afan de hacer adeptos al anar- 
quismo, en cualquier clase social que sea po- 
sible introducir la propaganda. 

Pidiéndole me dispense el trabajo que le doy 
sin que logre convencerme con sus doctrinas 
(que para mi son sofismas) le advierto que si 
me contesta con argumentos que la inteligencia 
del lector pueda destruir sin ninguna demos- 
tración mia, yo daré por terminada esta polé- 
mica. 

BAUTISTA V. MANSILLA. 
Córdoba, Agosto de 1908. 


E 

(1) En carta particular que dirijo á del Rio 
le expongo las causas porque este trabajo no 
ha aparecido en El Látigo del Carrero.—N.del A. 


DESPIERTEN 


AL GREMIO DE CONDUCTORES 





Ya va llegando la hora de que el gre- 
mio se prepare á conquistar una parte de 
las mejoras que desde un tiempo nos vie- 
nen arrebatando nuestros adversarios los 
déspotas capitalistas. 

Asi, pues, hoy el gremio principia á de- 
mostrar su agitación en un continuo mo- 
vimiento de efervescencia, es necesario que 
hoy demostremos una y mil veces más 
aquel entusiasmo que en otros tiempos 
latia en nuestras mentes y demostremos 
de una vez por todas que no son la ma- 
yoria las que llevaron á la práctica nin- 
guna iniciativa útil, sino que siempre he- 
mos sido las minorias impulsoras y re- 
volucionarias, las que convencidas de 
nuestros anhelos, hemos tomado todas 
las iniciativas útiles, como asimismo han 
sido siempre las pequeñas minorias las 
que han agitado y revolucionado el gre- 
mio y por esto creo que los conductores 
hoy deben obrar en la misma forma cuan- 
do sientan la necesidad y noten el mo- 
mento o0¿ortuno, mo deben esperar del 
convencimiento numérico de los individuos 
sino la minoria de convencidos, de los 
puros, que no se amedrentan ante los 
obstáculos que puedan oponerseá su pa- 
so; así también esa minoria debe decla- 
rar la guerra á nuestros usurpadores, Ó 
mejor dicho, debe aceptarsela, por cuanto 
ellos nos tiraron el guante y nuestra mi- 
sión está en recojerlo para aceptarles y 
decirles bien alto, que todo lo que se nos 
arrebató deben devolverlo; por cuanto nos 
pertenece, como asimismo algunas otras 
mejoras que aun no hemos sabido con- 
quistar y que hoy no dudamos el gremio 
sabrá levantar bien alto el pendón de las 
reivindicaciones hasta conquistar todo lo 
que por ley natural nos pertenece como 
clase productora. 


Camaradas conductores: nosotros los 
eternos explotados, los que trasladamos 
de uno á otro confin del territorlo todas 
las riquezas de esta metropoli, somos 
aquellos que trasladamos bajo los cruen- 
tos rayos del sol y las tempestuosas llu- 
vias, los frutos que se producen en este 
basto territorio, desde las más lejanas es- 
taciones Ó depósitos de sus acaparadores 
á los grandes trasatlánticos para sertras- 
ladados á otros destinos donde les pro- 
duzca más ventajosas ganancias á sus 
acaparadores; en fin, nosotros los que en 
una sola palabra trasportamos todas las 
riquezas sociales de una á otra parte del 
territorio y finalmente somos los queso- 
portamos todas las peripecias del rigoroso 
invierno y de los aplastadores calores del 
verano, sin que puédamos nosotros mejo- 
rar nuestra triste situación de explotados, 
hasta que nosotros no nos demos cuen- 
ta de la triste situación en que nos ha- 
llamos y de una vez por todas abando- 
nemos la apatia que nos tiene sumidos 
en esta precaria situación para entrar de 
lleno en la verdadera lucha proletaria, 
donde nos unamos en una fuerte barre- 
ra de solidaridad fraternal para que de 
esta manera unidos y compactos puéda- 
mos conquistar palmo á palmo todo lo 
que por ley natural nos corresponde. 

Dispertar camaradas conductores/y apron- 
tarse á la lucha para que de esta mane- 
ra puédamos demostrar una y mil veces 
más que los conductores hemos de sa- 
ber hacernos respetar nuestros derechos 
de libres productores cuando asi lo crea- 
mos. 


Vamos, pues, á fortalecer nuestro ba- 
luarte dentro de la sociedad de resistencia 
y en esta forma podremos estar satiste- 
chos de haber hecho obra práctica, ilu- 
minando los cerebros de los que aun no 
hán sentido latir por sus venas un solo 
átomo de rebeldía. 

Despierten, pues y estaremos listos pa- 
ra el momento preciso. 


J. VILLAR. 


FRACASO DE LA FUSION 


Es inutil que se diga que la fusión 
no tendrá el éxito deseado por no haber 
llamado, los Constructores de Rodados á 
la U. G. de T. y á la F. O.R. A. El 
fracaso está descontado de antemano, por 
adolecer de los mismos vicios neutralistas 
y anticomunistas que el pasado Congreso 
de la Fusión. 

Los iniciadores delos Constructores de 
Rodados, inspirados en el críterio del 
órgano de la Agrupación Sindicalista y 
apoyados por los pacifistas legalitarios 
del P.S. no han tenido en cuenta el por- 
que del fracaso de la pasada unificación, 


- y los que olvidan las lecciones prácticas, 


no pueden tener éxito en sus empresas. 


- Sirva tambien de escarmiento á esos anar- 


quistas antícomunistas y neutralistas que 
creen pueda propagarse la anarquia sin 
el comunismo. 

La fracción obrera anárquica, no se 
plegará á la tución de Sindicalista, y le- 
galitarios sin que antes, no se acepte el 
principio economico comunista y se borre 
el respeto idealógico del futuro organismo. 

Los sindicalistas si quieren la unión 
obrera revolucionaria, tienen que dejar á 
un lado á 2sa pequeña fracción legalita- 
ría, que en nada les ha favorecido en su 
unión, y que nada les favorecerá en lo 
sucesivo. Esta pequeña fracción del pro- 
letariado perteneciente al P. S. jamás 
podrán ser excelentes y sinceros revolu- 
cionarios, en la gran lucha anticapitalista, 
que tendría que desarrollar un organismo 
federativo del que se trata, pues ellos y 
repito una vez más, no pueden ser con- 
vencidos pacifistas en el organismo elec- 
toral, y revolucionarios y antilegalitarios 
en el sindicato federado. Sí asilo fueran, 
serían Ócretinos Ó inconscientes no hay 
en la critica, otras frases para demostrar 
su antagonismo doctrinarios. 

Por otra parte, el Órgano de la Agru- 
pación Sindicalista tiene un gran empeño 
en probarnos que puede marchar de per- 
fecto acuerdo lo eterógeneo, pero iran- 
camente, no lo puede conseguir. 

Agrupar proletarios, con una visión 
opuesta de su ¡iberación del yugo capi- 
talista, es ahondar más esta misma divi- 
sión doctrinal, es ponerlos en el disparade- 
ro de los odios y de la guerra instima. 
Tal ocurre en la U. G. de T. que les 
debiera de servir de lección á legalitarios 
y sindicalistas y no empecinarse, en querer- 
lo llevar todo por delante á salga lo que 
saliere. 

Si el sindicalismo tiene una concepción 
revolucionaria, práctica de la lucha anti- 
capitalista, no puede por más tiempo estar 
cruzado de brazos contemplando al le- 
legalitarismo traidor. Su deber en este 
caso es de unirse á la fracción más re- 
volucionaría y numerosa del proletariado 
—á la fracción anarquista—y entonces la 
unión proletaria revolucionaria será un 
hecho. 


No se culpe pues á los anarquistas de 
no querer unirse á los demás obreros 
revolucionarios. La F. O. R. A. estalista 
para esa unión, pero á condición de que 
sea aceptado, ese principio comunista 
forma económica insustituible é incon- 
trovertible y última perfección de la dic- 
tribución igualitaría de los productos y 
medios de producción, que desde ya es 
una realidad, no una abstracción, como 
lo quieren hacer creer á los ingénuos, 
sin acompañar pruebas, los que no se 
han tomado la molestia de estudiarlo y 
observarlo en los organismos obreros. 

El proletariado anarquista,—se entiende 
—el proletariados honrado y capacitado, 
quiere que en la unión haya una perfecta 
armoriaen la acción anticapitalista, como 
en su reflejo la propaganda. Este proletario 
tiene una gran esperiencia, que les falta á la 
demás fracciones del proletario, es que una 
unión con distintas modalidades doctrina- 
rias, no puede ser duradera, pues en su 
senose iriaacumulando el odio y con el, 
el desbande y deserción. 

Los hechos, vienen conspirando el fra- 
caso de esa unión neutralista y antico- 
munista, ¿porque el sindicalismo de la U. 
G. de T. se empecina en querer hacer 
triunfar un imposible.? 

¿Temen al que diran del fracaso? 

No: no deben de temer á este falso 
prejuicio, que conspira contra ellos mismos 
y sus intereses de clase. Ádemas este 
prejuicio propio de superficiales y de in- 
capaces, adornaria poco á la inteligencia 
y actividad, como al amor á la gran causa 
emancipadora, de que se han distinguido 
más de una vez. 

En la F.O.R.A. no han de encontrar 
al hermano traidor que les contrarie en 
su planes revolucionarios, 6 á los liricos 
filosofos de chafalonia. 








En su seno han de encontrar á los 
Obreros organizadores, capaces inteligen- 
tes y revolucionarios, que no prostituirán 
los principios obreros, que no presentarán 
las espaldas el capitalista en el terreno de 
la lucha, y por fin, que á donde ellos 
lleguen en la batalla revolucionaria, ¡le- 
garán tambien ellos, y juntos saborearán 
el trienio y juntos sufrirán las derrotas, 
lecciones prácticas estas últimas, que han 
servido siempre para más grande triunfos 
proletarios. Es un criterios erroneo de 
creer que en la F. O. R. A. esiste un 
proletariado incapas cretino é ignorante. 

Es un sofisma de los adversarios de 
mala fé cuando se les cree inflados sus 
cerebros de idealismos estúpidos, de es- 
piritualismos dementes. El dia que el 
proletariado sindicalista se relunda con 
ellos comprenderá su error, error que 
consiste por no haber vivido y luchado 
con ellos. 

La insignicante irrisoria de ignorantes, 
y la perversidad de algun servidor de la 
burguesia, no pesa nada en el conjunto 
de lo inteligente, de lo capás y honrado; 
Son defectos, de la unión revolucionaria 
corresiria más aprisa, saliendo del campo 
obrero la ignorancia y la perversidad, 
enemigos de la emancipación, de la orga- 
nización y acción anticapitalista, como al 
mismo tiempo, de la propaganda revolu- 
cionaria siguen viviendo, los proletarios 
impuros, servidores del capitalismo, que 
siembran la cizaña antiorganizadoras y 
antianárquica, la responsabilidades del sin- 
dicalismo, pues ellos con la unión revo- 
lucionaria, ayudarían á destruir ese foco 
de infección antirevolucionaria, que está 
combatiendo el proletariado anárquico de 
la F. O. R. A. con éxito, pero también 
con dificultades. 

Ei sindicalismo de la U. G. de T. es- 
tá retrazando la fusión de las fuerzas 
obreras revolucionarias, viviendo con un 
falso amigo, que lo ha combatido y lo 
combatirá siempre que se le presente oca- 
sión, que sino lo destruye, es porque no 
puede ni tiene fuerza actualmente para 
ello, pero que lo hará, cuando se en- 
cuentre en condiciones para ello. 

El desarrollo de sus actividades revo- 
lucionarias y de sus entusiasmos obreros, 
no está en el campo legalitario, sino en 
el abrazo fraternal y eterno, del anarquis- 
mo comunista y organizador, del prole- 
tariado de la F. O. R. A. 

R. A. DEL R. 





De España á Lima 


Hoy la clerical y ¡jesuítica España ex- 
tiende sus garras de leopardo, poniendo 
en práctica una delas más infames mons- 
truosidades. 

Se trata de coartar libertad de cir- 
cular por correo á los periódicos anar- 
quistas; hoy en España, luego en Norte- 
América y más tarde se aprobará el fa- 
moso proyecto de Falcón. 

Y de esta manera—siempre queel pro- 
letariado lo permita—ilesaremos á tal ex- 
tremo que ya no solo se nos prohibirá 
la circulación por correo de nuestros pe- 
riódicos, sino también se nos prohibirá el 
derecho de imprenta y de manifestar to- 
dos nuestros pensamientos en cualquier 
forma, como asimismo se nos prohibirá 


la 
1a 


el derecho de reunión y de asociación, si | 


la clase proletaria permanece en esta in- 
diferencia y no pretende dispertar del sue- 
ño aletargado en que se halla; pronto, 
bien pronto se hallará oprimida en todos 
los sentidos la poca libertad de que hoy 
gozamos; es necesario que despierten, sa- 
cudan la modorra y se apresten á la de- 
fensa de nuestros derechos ultrajados, 
exigiendo asi de una vez portodas lo que 
por ley natural nos corresponde. 

A continuación transcribimos una nota 
de «El Has briento,» que se publica en 
Lima (Perú), cuya nota les tué pasada por 
la dirección general de correos de Espa- 
ña, y en la cual se pone de manifiesto 
que losjesuitas alfonsinos no quieren dar- 
les libertad á las nuevas ideas; pero, guay! 
del día en que los españoles despierten 
y se convierta toda la clerical España en 
defensores del nuevo ideal. 

La venganza será terrible. 

Hé aqui la nota de referencia: 

ESPANA—Lima, 16 de Julio de 1908, 
Señor director de «El Hambriento.» 


La ¿Dirección General de Correos y 
Telégrafos de España dirige á la del Perú 
el oficio que sigue: 

«Tengo el honor de manifestar á Vd. 
que, en cumplimiento de lo prevenido 
en el artículo 20 de la ley de Policía de 
Imprenta, se ha prohibido en España la 
introducción y circulación del periódico 
«El Hambriento», que se pubiica en Lima. 


EL LATIGO DEL CARRERO 


Que trascribo á Vd. para su conocimien- 
to y fines correspondientes. 
Dios guarde á Vd. 
Carlos Coucillas. 
NOTA—Pedimos la reproducción á la 
prensa anarquista Universal, y que agregue 
cada redacción un pequeño comentario. 








No fumen cigarrillos 43 
¿POR QUÉ? 

Por que los patrones de dicha 

Fábrica se han hecho cómplices 

de los crímenes de Bahía Blanca. 





El triunfo del | buen sentido 


Los repartidores de la Bieckert queen 
una Oportunidad y ha raiz de un movi- 
miento se habían desligado de la Socie- 
dad Conductores de Carros, creyéndose 


talvez de que aislados Ó desligados dela : 


voluntad Ó una decisión más práctica. 

Pero hoy los compañeros repartidores 
se han dado cuenta del error cometido, 
y hoy vuelven nuevamente al seno de la 
sociedad de donde se habían desligado. 

Asi pues, unidos y compactos en un 
fuerte block solidario, donde puedamos 
marchar con una decisión más ventajosa 
en las luchas que el gremio de conduc- 
tores tendrá que emprender en lo futuro 
hasta llegar á la verdadera emancipación 
humana. 

Asi, pues, compañeros conductores el 
buen sentido ha triunfado, reconociendo 
las razones de la lógica y el derecho de 
todas las organizaciones de atraer á su 
seno á todos aquellos que por una úotra 
causa puedan haberse desviado del ver- 
dadero camino de la emancipación pro- 
letaria, tratando de preparar hombres fuer- 
tes é íntegros, capaces de pensar por su 
cerebro sin necesidad de que nadie los 
lleve de la mano. 

Asi, la asamblea del 27 reconociendo 
todas las razones que existen acordó rea- 
mitir en su seno á todos los repartido- 
res quese hal.aban distanciados de laso- 
ciedad, como asimismo activar la propa- 
ganda en pró del conflicto que tiene pen- 

¡ diente con la prepotente cerveceria Biec- 
kert los gremios de esta república hasta 
tanto el boycott- declarado pueda rendir 
al coloso y darles su merecido corres- 

' pondiente. 

No olvidarse, pues, que nadie tome cer- 
veza Pilsen, Bock, Africana y Morocha; 
el triunfo está próximo y coronará una 
vez más la causa proletaria. 


| 
| 
sociedad podrían tener mayor fuerza de 


> A 


La verdad se impone 


1 

| 

| 

; 

| 

| 

| 

| 

| 

| 

| Hay verdades que duelen, pero que 
apesar de todo esto deben decirse y mar- 
car precisamente el punto donde se en- 
cuentra el mal, pues bien en el Gremio 

¡; de Conductores de Carros nunca se ha 

; trabajado por medios dias y menos por 

| cuartos, sinembargo siempre han habido 

; algunos usurpadores, que han pretendido 

| abligar á sus obreros á ponerse incon- 

! dicionalmente, es decir, cuando no les 

produce á su amplia satistacción un con- 

| ductor le descuentan medio día ó un cuar- 

; to, si por casualidad liueve á la mañana 

| atan á las 8 Ó 9, sucede lo mismo ó vice 

versa si llueve á las 4065 que por una ú 

otra causa se pierde de hacer un viaje, 

es todo lo suficiente para que se des- 

cuente un medio jornal. 

Hay otros usurpadores también en el 
gremio que obran más Ó menos en la 
misma forma, en. un día feriado atan to- 
dos los carros y los mandan cargar á una 
determinada parte, luego llegan al depó- 
sito y no habiendo á donde mandarlos 
más que para descargarla carga que tie- 
nen les mandan desatar á la 1 y dejan 
siempre uno Ó dos para descargar las 
chatas que puedan estar cargadas y álos 
demás se les anota medio dia. 

Tenemos otra categoria de estos bue- 
nos señores, que no son menos usurpa- 
dores que los primeros por cuanto estos 
tienen otro método de explotar al con- 
ductor y es el siguiente: 

Si por una ú otra causa los hallan pa- 
rados consus carros en la calle aun cuan- 
do esté lloviendo de tal manera que se 
hiciese imposible seguir viaje, se le co- 
munica al conductor—cuando lo ven se 
| entiende—que si desea trabajar no se le 
abonará el jornal deese día, por cuanto 
el se ha parado sin motivos justificados, 


hay muchos de estos abusos que á dia- 
rio se cometen en el gremio. 

Y cuales serán las causas de todos es- 
tos abusos capitalistas, precisamente lo 
estamos señalando diariamente, ya sea en 
nuestro periódico como en todos los ma- 
nifiestos, como asimismo en todas nues- 
tras manifestaciones, en asambleas y de- 
más discusiones que tenemos con los 
compañeros; las causas de todos y estos 
y otros muchos abusos que hoy no da- 
mos á conocer es la indiferencia del gre- 
mio, por cuanto en vez de venir á formar 
parte de la Sociedad de Resistencia que 
es el único baluarte proletario donde to- 
dos podremos instruirnmos moral y mate- 
rialmente, discutiendo nuestros intereses 
de productores, hasta llegar á una socie- 
dad más amplia sin trabas de ninguna 
especie, nos entretenemos en otra cosa 
que ya debían haberse borrada de nues- 
tras mentes. 

Sí, camaradas, esta indiferencia del gre- 
mio es la causa primordial por cuanto 
los compañeros no nos tenemos una en- 
tera confianza en nuestras manilestacio- 
nes, llegando á tal estremo de que algu- 
nos compañeros en vez de hacer propa- 
ganda para queotros camaradas ingresen 
en la sociedad, es todo lo contrario de- 
clarando no pertenecer á la misma y esto 
no es Otra cosa más que la dibilidad de 
los individuos, la falía de capacidad para 
continuar en la ¡ucha. 

Es necesario, pues, que todos los con- 
ductores ó á lo menos aquellos que se 
sientan hombres, traten de levantar el es- 
piritu del gremio á fin de que todos los 
que no estan asociados puedan hacerlo y 
una vez unidos formar un fuerte ¡aso de 
solidaridad para que puedamos llegar á 
la conquista de nuestras aspiraciones que 
es la sociedad libre, de paz y amor. 
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A PREPARARNOS 


Está próxima la gran lucha que tene- 
mos que sostener con nuestros explota- 
dores inevitablemente, y digo gran lucha 
qorque es posible que ellos traten de sos- 
tenerse y no querer ceder á nuestras jus- 
tas peticiones, pero para contrarrestar la 
bruta terquedad de ellos está nuestra re- 
sistencia y no solo nuestra resistencia si- 
no nuestra acción, pues es necesario que 
en cuanto llegue el momento que todos 
cooperemos al triunfo, mo permitiendo 


que circule ningun carro de carga por las 


calles, y despues que dure el tiempo que 
quiera, si una vez estuvimos cuarenta y 
cinco días esta vez estaremos doble tiem- 
po Ó todo elque sea necesario hasta que 
den completa satisfacción á lo que peti- 


| cionamos, petición justa y tan justa que 


no hay nada exagerado en ella desde que 
á no ser que una asamblea acuerde am- 
pliaria, no será más que el completo re- 


¡ conocimiento de nuestro pliego anterior. 


Asi compañeros, que siendo así no va- 
mos más que á reconquistar nuestra po- 
sición perdida y entonces nada más justo 
desde que los mismos patrones la reco- 
nocieron, considerándola justa y despues 
aprovechando un momento de dibilidad 
por parte de nosotros algunos de eilos 
nos retiraron las mejoras conquistadas. 

Se aproxima el momento de llamarlos 
á cuenta y entonces debemos estar todos 
alerta; todos preparados; y despues les 
preguntaremos á esos troperos que co- 
metieron injusticias enla época de invier- 
no si estan dispuestos á sostener sus fan- 


farronadas. 
Matrícula 267 
Conductores de Carros. 
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Carta de un anarquista de Hamburgo 


El corresponsal de 1109 distrito recibió 
la carta siguiente de uno de nuestros com- 
pañeros que había creido muy bueno con- 
testar de esta manera á la orden secibi- 
da para ir al ejército. 

He recibido sus dos convocatorias, es- 
to me hace una gran pena de no poder- 
me presentar; pero mis convicciones ¡me 
lo impiden. 

Debo divulgarles las razones? 

Soy anarquista y como tal he declara- 
do la guerra al Estado con todas sus 
instituciones y principalmente al milita- 
rismo, que veo en él la más pésima ins- 
titución de nuestro tiempo, no solamen- 
te porqué la mayoría de los jefes son 
Pederastas y s» disirazan de mujeres, no, 
pero también porque el objeto de esa 
institución es el crímen, y porque hace 
del individuo un ser sin voluntad, un ins- 
trumento de crímen que, en casos dados 


. para su explotador; y asi sucesivamente | está listo no solamente á tirar sobre su 





O 
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padre y madre, pero también en hacer un 
cádaver de su propio cuerpo cuando «el 
honor de la patria», lo quiere. 

No creo necesario de descubrir todas 
las mentiras vergonzosas que cubre la 
palabra Patria. 

De acuerdo con todos mis principios, 
he roto toda relación con vosotros, con- 
siderando como enemigo toda persona 
que quiere atentar á mi libertad. 

Estoy dispuesto á usar represalías. 


ALBERT LiEBSCH 


A la quinta pesquisa hecha en Berlín 
en la oficina del Revolutionar núm. 50, 
á falta de mejor, arrestando al compañe- 
ro Hain, que la policia tomó por el ca- 
marada Liebsch de Hamburgo. 

NOTA—Como esta carta debieran con- 
testar todos los hombres, y merece de ser 
impresa para que los compañeros se den 
cuenta. 
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ha mula y los mosquitos 





FABULA 


Caminaba una mula enaltecida 
por regias perlas y vestuario hermoso, 
con rumbo á su guarida 
que era un palacio grande y magestuoso, 
cuando al encuentro le salió un mosquito 
que libre recorría las alturas 
y al ver á la poliina, despacito 
le reprochó su mucha galanura: 
—¿Tu crees, mula insensata, 
que porque llevas perlas en tu frente 
y tengas cuatro patas 
me has de mirar de modo indeferente? 
—¡Cómo ha de ser, si tú, subordinado, 
estás en la presión de mi mandato? 
El mosquito, enojado, 
le dijo que daríale un mal rato; 
y en efecto hizo señas 
á una inmensa legión que le seguía, 
y la mula sintióse tan pequeña 
al ver al batallón que la invadía 
que quiso desprenderse en polvorosa, 
pero no tuvo tiempo 
con gran pesar de su corona hermosa 
que con tristeza vió correr mal viento. 
Y comenzó el combate. La pollina 
peleaba mucho y conquistaba poco, 
y al cabo de un instante va y se inclina 
sin fuerzas ya para flamear su jopo. 
Después en el gemir triste se encierra 
tratando de mover su cuerpo inerte, 
pero un hoyo en la tierra 
la invita á descansar junto á la muerte, 
en tanto que el mosquito, victorioso, 
pasea satisfecho y ya sin gula, 
agitando en los aires el hermoso 
collar de perlas que llevó la mula. 


* 
* 


La mula fué el imperio de los fuertes, 
pero el mosquito, en posesión del pueblo, 
arrastróla muy pronto hasta la muerte. 
Y esto, lector querido, , 
es un caso que nunca ha sucedido, 
pero quizás un día las naciones 
encontrarán mosquitos y legiones 
que dejen destruido 
el edificio vil de los mandones. 


ANTONIO FERRER 
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Lista de suscripción 


A beneficio del compañero Daniel Oliva: 


Suma anterior. . . . $ 7.00 
Camilo Rodriguez . . » 1,00 
José:Lanza. "2.0.5 » 1.00 
Plana og umpa,s » 0.30 
P. V. Esperanza . » 0.40 
Número 3. z » 0.20 
Martinez. » 0.20 
Valt Juan » 020 
No Nuria, Tor09 e e IIS TODO 
Luis "Tapella. 0:07 SS 030 

Told rr $ 10.80 


Otra que han levantado algunos com- 
pañeros para Andrés Guzman: 


Gustavo. . . . . +. . +. $ 2.00 
E A A RS AA 
Fernando ....... . .... » 1.00 
Antonio M. ... . » 1.00 
MoOñOS- 0503 5d 0 ts » 1.00 
Massimo. . . . . . » 1.00 
Fernandez M. . . » 1.00 
ANTONIO: biie » 1.00 
LÍZACO aras ii ai a OA 
Eduardo G. . . . . . . » 100 
COCO AA 
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Agosto 31 de 1908. 








